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Nací hace 21 años en la ciudad 
de Barranquilla. Fui educado 
primero en un colegio salesiano, 
luego en una institución técnica 
y ahora en una universidad 
pública. Allí me cogió la noticia 
del Concurso y cuando llegué 
a mi casa escribí el cuento en 
media hora con la urgencia 
tonta del que quiere llegar 
temprano a la fiesta. Después 
andaba aterrado porque no lo 
revisé ni le hice los cambios de 

rigor. No podría decir que me 
inspiré en algo para escribir  
“Cuaderno de un duende“. Pero  
los embustes fantásticos que 
me contaba mi madre cuando 
era niño fueron fundamentales 
para alimentar mis historias.  
A ella, por toda su complicidad, 
le dedico este cuento.
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f a l t a  i l u s t r a c i ó n  d e f i n i t i v a 	 f a l t a  r e t o c a r  f o t o 	

Un día oculté mi tesoro y maté a una señora. Ella caminaba 
por un puente y le dije: ¡Hola, señora, buenos días! Y, ¡pum!, la 
empujé y cayó, rodó y se murió. Entonces salí corriendo en direc-
ción a alguna parte y encontré a una joven muchacha rosada que 
vendía zanahorias y le di un golpe en la costilla y le dije que ade-
más iba a patearla, y dicho esto la pateé, le di en el rostro y en las 
piernas y oriné encima de ella y murió. Un hombre canoso miraba 
la escena y también murió, pero nadie se percató de ello.

Como había promociones en el mercado de la muchacha ro-
sada, compré un salchichón y salí a buscar viejitas para darles en 
la cabeza con él. Caminé con el salchichón a cuestas hasta que vi 
una viejita cruzando la calle y le pegué un salchichonzazo y no 
quería morirse, me llamaba hijo de perra y pedía auxilio. Yo la 
golpeaba con el salchichón y la escupí hasta que murió y como no 
tenía ganas de orinar la dejé guardando en un parqueadero para 
más tarde.

Tiempo después el salchichón empezó a corromperse y a he-
der a muerto. Le mostré el salchichón a un padre y lo encontró 
nauseabundo. Pronto dejó el salchichón de servirme para matar 
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viejitas porque se desmoronaba al primer golpe, así que me hice 
religioso para amar a mi prójimo. Todos los que antes me tenían 
miedo ahora me golpeaban, pero yo no devolvía el golpe sino que 
ponía la otra mejilla como decían mis hermanos que Cristo tenía 
por costumbre con aquellos que le daban puñetazos. Las personas 
decían “Esto sí que es bueno”, y me volvían a golpear y a veces me 
tiraban un salivazo en la cara. 

Mas pronto me aburrí de recibir golpes y de darle dinero a 
nuestro oh!! Pastor para que construyera una casa de tres pisos, 
entonces dije blasfemias y azoté a nuestro oh!! Pastor con látigos 
acerados como hacían los antiguos romanos con su Cristo, y los ro-
manos eran muy buenos en esto, pero yo no me quedaba a la saga 
y le azoté hasta que murió. Después quise ponerme bien con Dios 
y tal como dice en la Biblia que hacían los judíos para agradarle, 
le ofrecí un holocausto de doscientas vacas que hacían muuu… y 
corrían por todas partes envueltas en el fuego. Como Dios es un 
tipo muy grande supuse que doscientas vaquitas no alcanzarían ni 
para llenarle una de sus caries así que me di por vencido.

Convencido de que viejitas, niños y señoras querían robar mi 
tesoro, cometí el peor error de mi vida. Me compré un lobo feroz, 
era de pelo gris y tenía ojos brillantes y tenebrosos para ahuyentar 
a los curiosos. Todos los días les arrojaba mi lobo a las personas y a 
veces nos íbamos a cazar ovejas y a perseguir niños por las calles.

Con el tiempo nos hicimos muy amigos, y cuando me hube 
cansado de mi maldad y el se cansó de morder niños y destripar 
ovejas, nos quedamos sin mucho que hacer, y como no había nin-
guna prisa por volver a ser malo le enseñé a jugar ajedrez. Le pres-
té dinero para hacer apuestas, y el hijo de puta aprendió a jugar 
como un ruso, tanto que pronto me pagó el dinero, me arruinó y 
me dejó sin un céntimo.
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Cuando no tuve otra cosa que jugar aparte de mi ropa, me pro-
puso con odiosa malicia que apostara mi maldad, y soy tan refrac-
tario a los escarmientos que la jugué y ese miserable del lobo feroz 
me la ganó y me quedé sin nada en el mundo. Desde entonces las 
viejitas volvieron a salir a la calle y las muchachas se aventuraron 
otra vez a vender zanahorias, y a los niños se les para el ombligo 
de tanto repetir a sus padres (sin que éstos lo crean jamás) que más 
allá de la ciudad un lobo pendejo y un hombrecito arrugado se lo 
pasan todo el tiempo jugando una cosa de lo más aburrida, pero 
que al final del día ocurre el milagro, y el hombrecito maldice y se 
levanta de la mesa mientras el lobo sonríe y saca un saco repleto 
de dulces comprados con el tesoro y los reparte a todos los niños 
tripudos que quieran comer. 
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